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ACTO  ÚNICO 


Sala  de  casa  modesta.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Un  balcón  á  la  de 
recha.  Piano,  velador  con  recado  de  escribir  y  timbre,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

LUISA  y  DON  DIMAS 

Música 

Luisa  (Ensayando.) 

«¡Ay¡  lAy! 
Aunque  lo  estoy  anhelando 
nunca  te  puedo  olvidar, 
porque  te  encuentro,  mi  vida, 
donde  mi  persona  está. 

¡Ay!Ayl 
Te  prendaste  de  mis  ojos, 
de  los  tuyos  me  prendé; 
está  en  los  míos  tu  vida, 
veo  en  los  tuyos  mi  bien.» 

(Dejando  la  partitura.) 

]Ay,  que  copla  tan  difícil! 
No  me  puede  salir  bien. 
Este  maestro  Langostino 
mi  paciencia  quiere  ver. 
DiMAS  No  te  apures,  bija  mía; 

yo  tus  dudas  venceré. 


612247 


Luisa 

DiMAS 


Luisa 

DiMAS 

Luisa 


DiMAS 


íío  es  posible  que  las  venzas. 
Sí  es  posible,  escúcbame. 

(Desafinando.) 

«Aunque  lo  estoy  anhelando» 
Muy  mal,  muy  mal. 
Con  mi  paciencia,  niña, 

ternainarás. 
No  cantes  de  ese  modo, 

por  Dios,  papá, 
que  todo  el  que  te  oiga 

se  asustará. 
Jesús,  y  cómo  sabes 

desafinar. 
Tienes  que  convencerte; 

lo  haces  muy  mal. 
Me  faltas  al  respeto, 

pero  verá?, 
oye  como  yo  canto, 

no  lo  hago  mal. 
Eres  muy  terca,  Luisa, 

y  si  asi  estás, 
con  toda  mi  paciencia 

terminarás. 


Luisa 

DiMAS 

Luisa 

DiMAS 

Luisa 

DiMAS 

Luisa 


Hablado 

Vaya,  que  te  digo  que  don  Lesmes  Langos- 
tino se  ha  creído  que  van  á  cantar  su  zar- 
zuela la  Nevada  ó  la  Pati. 
La  Pérez,  tú,  que  no  tienes  nada  de  Nevada 
ni  de  Pati,  la  cantará  divinamente, 
SiecQpre  que  se  decida  á  suprimir  esa  fer- 
matita  del  dúo  que  me  tiene  á  mal  traer  ha- 
ce unos  días. 

Te  pones  muy  tonta,  niña.  La  fermata  no 
se  suprime. 

Se  suprimirá.  Yo  no  me  expongo  á' sufrir 
un  meneo  del  público. 
Lo  sufrirás  mío,  que  va  á  ser  peor.  ¿Te  has 
creído  que  estamos  para  perder  el  tiempo... 
y  la  costumbre  de  que  entre  algo  caUente 
en  el  estómago? 

¡Cuidado  que  es  grande  tu  manía  de  hacer 
ver  á  todo  el  mundo  nuestra  situación! 


DiMAS 


Luisa 

DiMAS 


Luisa 

DiMAS 


Luisa 

DiMAS 


Y  al  que  no  se  lo  digamos  ¿crees  tú  que  le 
va  á  caber  duda  de  que  estamos  en  las  últi- 
mas? ¿Acaso  no  lo  dicen  á  voces  estos  codos 
que  se  ríen  sin  dejarlo  y  esta  cara  escuálida 
que  parece  Ja  de  un  maestro  de  escuela  de 
la  provincia  de  Zamora?  Gracias  á  que  la 
compañía  que  me  resiste  como  empresario 
y  bajo  cómico,  confía,  igual  que  yo,  en  la 
preciosa  zarzuela  á  que  ha  puesto  música  el 
maestro  Langostino,  y  que  será  base  de  la 
temporada  de  invierno  en  el  teatro  que  nos 
han  concedido.  Nosotros  lo  estrenamos.  Lo 
que  siento  es  que  no  lo  hayan  aun  termina- 
do de  decorar.  Mi  deseo  hubiera  sido  que 
hubiésemos  hecho  en  él  la  Pascua. 
Te  digo,  papá,  que  si  la  obra  no  gusta,  nos 
hemos  lucido. 

No  pienses  siquiera  en  ello.  Por  esa  zarzuela 
daría  un  dineral  la  más  opulenta  empresa. 
Eres  una  niña;  ponte  á  estudiar,  que  es  lo 
que  importa,  (se  pone  á  estudiar.)  Yo,  entre- 
tanto, ultimaré  el  reparto  de  «El  caramelo 
de  fresa»  la  producción  más  hermosa  de 
dos  de  nuestros  más  famosos  ingenios... 
iCuidado  que  este  papel  de  bajo  es  fuerte! 
Mi  voz  me  parece  que  no  basta  para  vencer 

tantas    dificultades.    (Pmeba    desafinando.)    No, 

pnes  hoy  desafino  más  que  la  característica. 

(viendo  á  Luisa  que   se   asoma  al    balcón.)  LuiSlta, 

me  gusta,  seguramente...  ¿no  lo  dije?.,  esta- 
rás haciendo  cucamonas  al  niño  ese  de  los 
anteojos;  me  revienta,  puedes  creerlo,  me  re- 
vienta, y  estoy  decidido  á... 
¿A.  qué? 

A  reventarle  yo,  para  que  no  me  siga  reven- 
tando, ea.  Tú  te  debes  al  arte  y  nada  más 
que  al  arte.  ¿Cómo  quieres  hacer  bien  cal- 
derones y  fermatas,  si  no  estudias  con  dete- 
nimiento y  calma  porque  te  preocupan  de- 
masiado esos  amores  sin  sudtancia? 
Papá,  yo  te  prometo... 

Nada  de  promesas;  si  vuelves  á  hablar  á  ese 
mequetrefe,  es  muy  probable  que  te  hable 
yo  de  modo  que  me  entiendas.  Pues  me 
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gusta.  Vete  á  repasar  esa  partitura  á  tu 
cuartf),  que  es  la  hora  señalada  para  que 
venga  don  Cástulo  á  ultimar  conmigo  cier- 
tos detalles  de  la  obra.  (Vase  Luisa  por  la  lateral 
derecha.) 


ESCENA  II 

DON    DIMAS 

Esta  zarzuela  que  ensayo 
es,  sin  duda,  nuestra  tabla 
de  salvación.  Si  no  gusta, 
contemplaré  defraudadas 
mis  últimas  ilusiones, 
mis  postreras  esperanzas. 
Voy  á  preparar  la  lista 
de  ensayos  para  mañana. 

(siéntase  junto  al  velador.) 

Venga  papel.  A  las  diez, 
coro  generíl.  Son  guapas 
mis  corista!^:  esto  es  un 
aliciente.  En  esta  España, 
el  arte  está  en  la  belleza 
de  las  artistas...  No  falta 
por  aprender  su  papel 
más  que  doña  Emerenciana. 
tiple  de  mucho  carácter 
y  mujer  fea  y  huraña 
que  martiriza  á  su  esposo 
con  crueldad.  Por  mañana 
y  tarde,  para  ella  ensayos. 
Asi  podrá  cuando  ensaya 
la  mujer  irse  el  marido 
á  echar  al  aire  una  cana, 
que  buena  falta  le  hace. 
Hoy  se  cantará  la  cuarta 
escena  de  la  zarzuela, 
que  es  preciosa.  ¡Que  acabada 
va  á  ser  la  interpretación! 
Creo  que  en  la  puerta  llaman. 
Es  Cástulo,  de  seguro. 


—  ■ti  — 

CÁST.  (Desde  el  foro.) 

¿Se  puede  entrar? 
DiMAS  Chico,  pasa. 


ESCENA    III 


DOK    DIMAS   y   DON    CASTULO 

DíMAs         ¿Qué  tal? 

CÁST.  Perfectamente;  todo  marcha  á  pedir   de  bo- 

ca. Yo  no  me  preocupo  por  nada.  Es  lo  que 
yo  digo:  es  tontería  apurarse.  Pérez  pinta  la 
decoración  del  segundo  cuadro. 

DiMAS  ¿Sin  adelantarle  nada,  por  supuesto? 

CÁST.  Nada.  Procediendo  con  cautela,  como  yo  lo 

hago  siempre,  se  dá  solución  á  todos  los 
conflictos.  La  obra  gustará. 

DiMAS  I  Dios  te  oiga!  ¿Cuándo  volveremos  á  poder 

encontrarnos  tan  felices  como  en  los  tiem- 
pos de  nuestra  juventud? 

CÁST.  ¡Nunca!  Puedes  decirlo  muy  alto. 

DiMAS  iQué  días  aquellos! 

CÁST.  ¡Y  qué  noches  aquellas! 

DiMAS  ¡Qué    conquistas  1    Cuando  yo  hacía   gala- 

nes jóvenes  en  la  compañía  de  Cóngriez,  me 
soltó  una  declaración  amorosa  en  regla  la 
primera  dama,  que  era  cosa  rica. 

<  ÁST.  ¡Tomal  Y  de  mí  se  prendó  totalmente  la  es- 

posa de  aquel  director  de  orquesta  bajito 
que  tomaba  café  con  nosotros  en  el  Impe- 
rial, y  una  noche  me  propuso  la  fuga.  Yo  no 
acepté;  me  hubiera  remordido  la  conciencia 
luego. 

DiMA=  Sí,  que  tú  has  sido  hombre  de  conciencia, . 

Cást.  Relativamente,  es  natural. 

DiMAS  Mira,  más  vale  que  no  nos  acordemos  de  ta- 

les cosas. 

Cást.  Sí,  más  vale.  Oye,  yo  me  marcho,  ¿sabes? 

Voy  á  ver  si  convenzo  al  violín  de  que  te  ha- 
blé anoche.  Es  un  Sarasate. 

DiMAS  Toca  ¿eh? 

CÁST.  Ahora  toca  las  consecuencias  de  no  haberse 

presentado    oportunamente    á  cumplir  un 
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contrato  y  anda  á  sopapos  con  el  hambre  y  á 
sablazos  con  los  amigos,  pero  como  yo  le 
atrape,  vas  á  ver  nn  concertino  conréanos... 

Hasta  luego.  (Vase  por  el  foro.) 

DiMAS  Anda  con  Dio?,  hombre.  Eres  la  actividad 

andando...  y  el  más  despreocupado  de  los  ar- 
tistas habidos  y  por  haber.  Vaya,  me  voy 
ahí  dentro  á  preparar  unas  coí-illas.  (vase  por 

la  lateral  izquierda.) 


ESCENA  IV 

LUISA;  por  la  lateral  derecha 

Ya  ee  ha  ido  mi  papá. 
Es  lo  más  pesado  y  pelma 
que  se  ha  vÍFto.  Hablar  con  Pepe 
ni  un  sólo  instante  me  deja, 
pero  ahora  se  fastidia...  (rausa.) 
Es  singular  mi  manera 
de  ser.  Atendí  á  Pepito, 
confiada  en  que  su  hacienda 
-era  cosa  de  importancia; 
ho}''  sé  que  es  una  pamema, 
y,  sin,  embargo,  le  quiero 
muchísimo.  Soy  muy  buena, 
demasiado,  porque  el  hombre 
es  muy  informal,  y  juega 
con  la  mujer  inocente 
que  de  su  amor  le  hace  dueña. 
Pero,  en  fin,  si  así  es  el  mundo, 
tomemos  conforme  vengan 
las  cosas.  Me  asomaré 
al  balcón,  por  si  en  la  acera 

aguarda  Pepito.  (Asomándose.) 

Es  claro. 
Allí  está.  Me  vio.  Se  acerca. 

(Aparentando  hablar  con  Pepito.) 

Me  tienes  muy  enfadada... 

¿Que  por  qué'?  ¡Pues  buena  es  esal 

Porque  ayer  no  pareciste 

por  aquí...  Tú  siempre  encuentras 

pretextos...  Mi  padre  dice 
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que  si  ]a  nueva  zarzuela 

no  gusta,  me  marcharé 

de  tiple  con  otra  empresa... 

¿Te  oponesV...  Puesá  pedir 

mi  mano  vendrás  por  fuerza... 

¿Que  no  puedes?  Ya  lo  sé; 

si  no  me  adoras»  si  esperas 

para  terminar  conmigo 

un  disgustillo  cualquiera... 

Eres  un  ingrato,  Pepe. . 

¿Que  vendrás?  ¡Dichosa  nueva! 

Mi  papá  quizá  se  ablande 

al  escucharte,  y  acceda 

á  nuestro  amor...  ¿Ya  te  vas?... 

Sí,  te  comprendo.  ¡Paciencia! 

Hasta  lluego...  Adiós,  mi  vida. 

(Tirándole  un  beso.) 

Allá  va,  si  es  que  te  empeñas. 

(Volviendo  al  proscenio  ) 

Esta  es  la  felicidad 
que  yo  soñé,  sólo  ésta: 
tener  seguro  el  amor 
de  mi  Pepe  ¡Qué  contenta 
me  encuentro!  Siento  deseos 
de  que  todo  el  mundo  sepa 
que  tengo  un  novio  muy  guapo 
al  que  idolatro  de  veras. 

Música 

Al  grato  influjo 
de  mi  pasión, 
late  dichoso 
mi  corazón. 
Ser  suya  anhelo 
con  ansiedad: 
él  es  mi  sola 
felicidad 


Es  muy  justo  quererlo  como^le  quiero, 
pues  dichosa  me  hace  su  amor  sincero; 
para  él  mi  constancia  yo  creo  poca, 
le  idolatra  mi  pecho  con  ansia  loca. 
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El  es  mi  encanto, 
él  es  mi  vida; 
de  mi  albedrío 
es  dueño  él; 
amor  tan  grande 
Jamás  se  olvida, 
es  mi  ventura 
quererle  fiel. 


Cuando  sea,  ¡oh,  delicial  su  amante  esposa, 
no  habrá  nadie  en  el  mundo  cual  yo  dichosa; 
á  mi  lado  constante  querré  tenerle, 
y  he  de  hacer  lo  posible  por  complacerle. 


Con  su  cariño 
feliz  me  siento, 
en  sus  palabras 
mi  vida  está, 
ocupa  él  solo 
mi  pensamiento; 
nadie  cual  Luisa 
le  adorará. 


ESCENA    V 

LUISA    y   DON   DIMAS,    por  la  lateral   izquierda 

Hablado 

DiMAS  Siempre    he    de  encontrarte   mano  sobre 

mano;  ¡me  gusta!  Vete  adentro. 

LuiSA  Voy,  papá!  (Vase  por  la  lateral  izquierda.) 

Dimas  (Mirando  el  reloj.)  Las  dos  j  media.  De  un  mo- 

mento á  otro  debe  venir  don  Lesmes  Lan- 
gostino... La  verdad  es  que  mi  situación  es 
apuradilla.  ¿Cómo  hago  yo  frente  á  las  ne- 
cesidades que  me  he  impuesto?  Se  puede 
decir  que  soy  un  loco  al  meterme  en  estos 
libros  de  caballería;  pero  no  hay  razón,  bien 
miradas  las  cosas,  para  desesperarse  aún.  La 
zarzuela  será  aplaudida,  y  yo  seré  salvo. 
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ESCENA  VI 

DON  DIMAS  y  LANGOSTINO,  tipo  de  músico  modernista,  por  el 
foro 


Lang.  ¿Hay  permiso? 

DiMAS  Ya  lo  creo. 

Usted  hace  en  esta  casa 
lo  que  quiera,  mi  buen  maestro 
Langostino. 

Lang  .  Muchas  gracias. 

Usted  me  honra.  El  ensayo, 
¿cuándo  empieza? 

DiMAS  Tengo  dadas 

órdenes  de  que  á  las  tres 
y  media  no  haga  aquí  falta 
nadie  de  la  compañía. 

Lang,  Muy  bien,  Siento  á  veces  gana 

de  retirar  la  zarzuela, 
porque  no  creo  inspirada 
la  partitura,  y  espero 
una  silba. 

DiMAS  ¡Quién  pensara 

en  ello!  Es  cosa  preciosa, 

Lang.  No  sé;  no  tengo  esperanzas 

de  que  llegue  á  entusiasmar. 
Muchas  noches  dedicadas 
al  trabajo  me  costó. 
Es  el  éxito  mi  ansia. 
Si  nos  silban  la  zarzuela, 
me  suicido. 

DiMAH  No,  caramba. 

Le  encuentro  á  usted  esta  tarde 
desesperado.  Me  agrada 
verle  de  modo  distinto, 

Lang  .  Fué  una  cosa  momentánea 

mi  dÍ!!gusto.  Ya  estoy  bien. 
Mi  manera  estrafalaria 
de  pensar,  lo  reconozco, 
me  hace  pasar  horas  malas. 
Desde  hoy  seré  al  revés. 
Tiene  usted  una  muchacha 
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que  vale  mucho.  Luisita 
s^rá  artista. 

DiMAS  Muchas  gracias. 

Lang.  Tiene  de  sobra  talento, 

y  distinción,  y  garganta. 
En  mi  zarzuela  confío 
que  estará  muy  acertada. 
La  ensaya  con  sumo  gusto. 

DiMAS  (¿Cómo  lo  de  la  fermata 

le  digo  á  este  hombre  ahora?; 

Lang.  La  obra  no  es  del  todo  mala. 

El  dúo,  qué  yo  he  compuesto 
con  interés,  entusiasma 
seguramente.  Apropósito, 
voy  á  escribir  una  carta 
á  Óánchez,  el  libretista, 
sobre  asuntos  de  importancia. 

DiMAS  Pase  usted  á  mi  despacho, 

allí  escribirá. 

Lang  .  Mil  gracias. 

(Vase  lateral  derecha) 


ESCENA  VII 

DON  DIMAS  y   DON  CÁSTULO,  por  el  foro 

Cást.  Vengo  á  escape,  amigo  Dimas. 

Estoy...  casi  impresionado. 

Dimas         ¿Cómo?  ¿Impresionado  tú? 

CÁST  No  es  para,  menos  el  caso. 

Dimas  Habla  pronto. 

Casi  .  ¿Tú  te  acuerdas 

del  décimo  que  compramos 
de  la  lotería  esta 
en  la  calle  de  San  Marcos? 

Dimas  Ya  caei  no  me  acordaba. 

Con  esto  de  los  ensayos... 

CÁST.  Pues  bien,  ese  billetito 

que  injustamente  olvidamos, 
nada  menos  que  con  veinte 
millones  salió  premiado. 

DiM/s         ¿Qué  dices? 

CÁST.  Lo  que  escuchaste. 
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Lo  he  leído  en  el  Heraldo. 
Ven  á  mi  casa  y  verás. 
Aquí  está.  Mira. 

(Enseñándole  un  periódico.) 

DiMAS  Si  es  falso 

lo  que  dices,  moriría 

del  disgusto. 
CÁHT,  No  te  engaño. 

El  veintiunmil  treinta  y  siete, 

el  premio  mayor. 
DiMAS  ¡Ay,  Cástulo! 

No  puedo  menos  ahora 

de  recordar  á  Rosario, 

mi  pobre  esposa.  Si  ella 

viviera... 
Cást.  Seca  ese  llanto. 

Yo  me  cambiaba  por  tí. 

¡Ay!  ¡Sin  mujer  y  con  cuartos! 

Yo  tengo  una  esposa  huraña, 

y,  créeme,  estoy  deseando 

que  venga  alguna  epidemia 

por  si  se  la  lleva  el  diablo. 

Tú  eres  feliz,  y  te  apuras. 

Nunca  contentos  estamos. 

Graci.'^s  á  que  mi  carácter 

es  tranquilísimo. 
ÜIMAS  Vamos 

á  cobrar  esos  millones. 

;Luisal  ¡Luisa! 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  LUISA,  por  la  lateral  izquierda 

DiMAS  1^0  te  llamo. 

Luisa  Buenas  tardes.  ¿Qué  se  ofrece? 

DiMAS  Somos  ricos. 

Cást.  ¡Potentados! 

Luisa  ¿Pero  están  ustedes  locos? 

DiMAS  No,  niña,  cuerdos  estamos. 

LursA  Pues  bueno,  expliqúense  ustedes . 

CÁST.  Verás... 

DiMAS  Yo  más  pronto  acabo. 
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Cast. 

DiMAS 


CÁST. 

DlMAS 

CÁST. 


DíMAS 


Cast. 

DiMAS 

Luisa 


DiMAS 


Luisa 

DiMAS 


CÁST. 
DiMAS 


Bueno. 

Pues  que  el  premio  grande 
de  este  sorteo  ha  tocado 
en  un  número  del  que 
un  decimito  compramos. 
Nosotros  dos.  Una  noche, 
íbamos  casi  borrachos. 
No  exageres. 

La  verdad 
debe  decirse.  Jugamos 
al  monte.  Ya  nos  comprendes... 
Hoy  no  faltf^n  al  ensayo 
los  coros.  Se  les  recibe, 
y  cuando  se  haya  cobrado, 
se  les  da  la  feliz  nueva. 
Ahora  sí  soy  empresario 
con  fortuna  y  con  parjié, 
porque  te  prevengo,  Cáetulo, 
que  yo  no  dejo  de  ser 
artista.  Me  arrastra  el  teatro, 
¿qué-^quieres?  En  él  pasé 
mis  más  venturosos  años.. 
Eso  sí;  seré  yo  empresa... 
Y  perderás  muchos  cuartos. 
¡Qué  he  de  perder!  Tú  no  entiendes 
el  negocio. 

(cou  mimo.)  Pucs  y  O  aguardo 
que  me  darás,  papaíto, 
dinero  para  unos  cuantos 
caprichos. 

Está  bien;  todo 
lo  tendrás,  si  de  ese  zángano 
de  la  acera  no  te  ocupas. 
Lo  prometo. 

En  mi  despacho 
está  el  maestro  Langostino. 
Le  llamaré,  y  el  encargo 
le  doy  de  que  á  los  coristas 
reciba. 

Está  bien  pensado. 
[Maestro!  ¡Don  Lesmes! 
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ESCENA  IX 

r>:CHOS  y  LANGOSTINO,  por  lateral  derecha 

Lang  .  Aquí 

estoy.  La  carta  acabando 
esiaba.  Voy  á  cerrarla,  (cerrándola.) 

DiMAS         Pues  e?,  don  Lesmes,  el  caso, 
que  el  señor  y  yo  á  arreglar 
nn  asunto  nos  marchamos. 
Usted  se  queda  en  su  casa. 

Lang.  Mil  gracias. 

DiMAS  Comisionado 

por  mi  para  recibir 
á  los  coros,  que  hasta  un  rato 
estarán  aquí. 

Lang.  Muy  bien. 

Me  es  siempre  de  gumo  agrado 
servir  á  mi  buen  amigo 
y  complaciente  empresario. 

Oást.  Nosotros  volvemos  pronto. 

DiMAS  Hasta  después,  (a  Luisa.) 

Tú,  al  trabajo. 

(Se  pone  á  estudiar.) 

Lang.  Adiós,  señores. 

(Vanse  foro  Dimas  y  Cástulo.) 

ESCENA   X 

LUISA  y  LANGOSTINO 

Lang.  (Aparte.)  ¡Qué  hermosa 

es  esta  chica! 

Luisa  (Aparte.)  ¡Qué  ganso 

este  señor  me  resulta! 
•         Hace  ya  un  mes  que  le  trato, 
y  no  me  ha  dicho  una  flor 
todavía ..  (pausa.)  Variaron 
las  circunstancias.  Soy  rica. 
Tendré  cuanto  anhele,  es  claro, 
mas  papá  quiere  que  olvide 
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á  Pepito,  y  olvidarlo 
no  he  de  poder.  Ks  preciso. 
Es  un  perfecto  muchacho 
que  me  qniere  mucho,  pero 
que  el  pobre  no  tiene  un  cuarto. 
Es  f 01  zoso  renunciar 
á  nuestros  amores  gratos. 
Me  es  violento,  mas  distinta 
posición  hoy  ocupamos, 
.  y  además  el  complacer 
á  mi  padre  es  necesario. 
Adiós,,  pues,  risueños  días; 
adiós,  placenteros  ratos 
al  dulce  amor  de  mi  alma 
por  completo  dedicados. 
Si  por  aquí  viene  Pepe, 
vendrá  de  seguro  en  vano, 
porque  todo  entre  nosotros 
ya  para  siempre  ha  acabado,  (campanilla. 

(a  Langostino.) 

Me  parece  que  en  la  puerta 

llamaron. 
Lang.  Sí,  sí  llamaron. 

Serán  los  coros.  Iré 

á  abrir. 
Luisa  Ya  no  es  necesario. 


ESCENA  XI 

lUISA,  LANGOSTINO,    MAESTRO    DE    COROS  y  CORO    GENERAL 

miúsica 

Coro  Buenas  tardes,  señorita. 

Buenas  tardes,  caballero. 
Luisa  Tengan  lodos  buenas  tardes. 

Lang.  Es  el  misri^o  mi  deseo. 

Coro  Buenas  tardes. 

Lang.  y  L'  isa  Buenas  tardes. 

Coro  Al  ensayo  ya  venimos. 

Luisa  El  ensayo  empieza  pronto. 

Bien  veniílo^ 
Lang.  Bienvenidos. 


Coro  Estudiando  sin  descanso, 

estudiando  sin  cesar, 
la  zarzuela  que  ensayamos 
un  triunfo  nos  dará. 
Es  la  tiple  una  eminencia, 
una  notabilidad, 
j  en  la  obra  eu  talento 
y  su  gracia  probará, . 


Es  justicia  lo  que  hacemos, 

no  hay  ninguna  adulación; 

elogiamos  ala  tiple 

con  muchísima  razón. 

Que  en  cualquier  obra  conquista 

un  aplauso,  una  ovación, 

lo  comprueba  á  cada  paso 

de  la  gente  la  opinión. 


Es  la  vida  del  coripta 
agitada  de  verdad; 
lo  pagamos  todo,  todo, 
lo  que  hacen  los  demás. 
Que  la  tiple  desafina 
ó  el  tenor  no  alcanza  un  la, 
una  multa  para  el  coro, 
la  cuestión  resuelta  está. 


Es  df  sgracia  verdadera 
lo  que  siempre  nos  pasó; 
todo,  todo  lo  pagamos, 
nos  castigan  sin  rigor. 
En  el  teatro,  los  coristas 
son  la  carne  de  cañón, 
y  no  cabe  una  protesta, 
porque  entonces  es  peor. 


Todo  lo  sufrimos 
con  resignación, 
contentos  y  llenos 
de  satisfacción. 
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Es  nuestro  cnrácter 

cora  singular, 

otro  parecido 

no  se  ha  de  encontrar. 

Hablado 

Cor.  1.a  Y  que  nos  sobra  la  razón,  querido  Maestro. 
Yo,  por  mí,  sé  decir  que  esta  situación  es 
insostenible. 

Maes.  Yo  he  pensado  en  abrir  una  academia  de 

esgrima.  Manejo  el  sable  admirablemente, 
pero  ya  se  resiste  todo  el  mundo,  y  no  hay 
medio  de  sacarle  á.  nadie  dos  pesetas. 

Lang.  No  hay  que  desesperarse,  señores.  For  for- 

tuna mi  nueva  zarzuela  me  ha  salido  mejor 
de  lo  que  esperaba;  su  estreno  sacará  á  us- 
tedes, y  aun  á  mí  mismo,  de  compromisos. 

Luisa  Yo,  por  mi  parte,  puedo  asegurar  á  ustedes 

que  pronto  variarán  las  cosas  y  que  un 
acontecimiento  inesperado  nos  hará  á  todos 
felices. 

Lang.  Dios  la  oiga  á  usted,  Luisita,  porque  nos 

hace  muchísima  falta. 

Corista       Es  verdad,  muchísima 

Cor.  l.íi  Luisa,  ¿te  han  traído  ya  el  nuevo  traje  que 
esperabas? 

Luisa  Sí:  y  qu8  es  precioso,  (a  las  coristas.)  Venid 

conmigo  á  verle.  (Vanse  lateral  izquierda  ) 

Lang.  (a  ios  coristas.)  Y  ustedes  conmigo  á  repasar 

algunos  fragmentos  del  libro. 

Corista         Con  sumo  gusto.  (Vanse  lateral  derecha.) 


ESCENA  XII 

pepito,  entrando  con  recelo  por  el  foro 

No,  no  hay  hadie.  La  casualidad  me  prote- 
ge. Estaba  abierta  la  puerta  5'  me  he  colado 
sin  reparar  en  nada.  Todo  puede  ser  que  el 
papá,  el  terrible  papá  de  Luisa,  me  haga 
una  de  sus  afectuosas  caricias.  ¡Estoy  tan 
acostumbrado  á  ellas!=..  Pero  no,  don  Dimas 
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no  debe  andar  por  aqui;  Luisa,  sí;  Luisa 
oirá  de  mis  propios  labios  toda  la  historia 
de  mi  felicidad,  que  es  la  suya,  la  nuestra. 
He  tenido  la  suerte  de  llegar  á  ser  el  po- 
seedor de  uno  de  los  décimos  del  billete  de 
la  Lotería  premiado  con  el  gordo  en  este 
sorteo.  Nuestra  boda  es,  pues,  un  hecho. 
Y  ¡qué  dichosos  seremos!  Oigo  pasos.  ¡Ca- 
nario! ¿Será  don  Dimas?...  No,  es  Luisa,  mi 
Luisa. 


ESCENA  XIII 


PEPITO  y  LUISA,  saliendo  distraída  por  la  lateral  izquierda 


Luisa.  ¡Jesús  y  qué  pesadas  son  esas  chicasl  Van  á 

revolver  todos  mis  baúles,  (ai  verá  Pepito.) 
¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo?  (¡Pepito  aquí! 
¿De  qué  modo  le  despido?) 

Pep.  Soy  yo;  soy  yo,   Luisa;  yo,  que  vengo  á  co- 

municarte una  nueva  feliz,  una  nueva  que 
ha  de  agradarte  mucho. 

Luisa  No  necesito  conocerla.  Considero  demasiado 

atrevimiento  el  que,  sin  mi  permiso,  pene- 
tre usted  en  mis  habitaciones.  Todo  ha  ter- 
minado para  siempre  entre  nosotros. 

Pep.  ¿Qué  dices,  Luisa? 

Luisa  Lo  que  usted  oye.  (Aparte.)  (Me  va  á  costar 

mucho  trabajo  dejar  de  amarle.) 

Pep.  No  te  comprendo.  ¿Tú  me  expulsas  de  tu 

casa?  ¿Tú  me  desprecias  ahora,  habiéndome 
dicho  hace  mu}'^  poco  que  viniese  á  pedir  tu 
mano  á  tu  papá? 

Luisa  No  necesito  para  nada  de  su  amor...  Han 

cambiado  las  circunstancias. 

Pep.  Las  mías  no  son  tampoco  las  mismas  que 

hace  un  rato,  y  por  eso  precisamente  vengo 
aquí  á  demostrarte  la  sinceridad  del  inmen- 
so amor  que  te  profeso. 

Luisa  (Aparte.)  (¡Pobre  Pepe!)  (con  decisión.)  Es  pre- 

ciso que  salga  usted  de  esta  casa. 

Pep.  Esto  es  demasiado.  Necesito  una  explica- 

ción   de    la    conducta   de    usted,  señorita; 


<¡)i  


Luisa 


Pep. 
Luisa 
Pep. 
Luisa 

Pep. 

Luisa 


quiero  saber  por  qué  se  me  trata  de  ese 
modo;  es  necesario...  (campanilla.) 
Es  necesario  que  se  oculte  usted  en  cual- 
quier lado.  Han  llamado  á  la  puerta,  y  será 
mi  padre. 

Soy  rico,  y  le  temo. 
(Aparte.)  (¿Qué  dice  estc  hombre?) 

Me  voy  á  la  calle    (campanilla.) 

Ya  es  imposible.  Entre  usted  en  ese  cuarto. 

(Haciéndole  entrar  por  una  de  las  laterales.) 

¡Cuánto  sufre  uno  por  un  amor  contrariado! 
Voy  á  abrir  esa  puerta.  (Pcr  ei  foro.) 


ESCENA  XIV 


LUISA  y  DOÑA   EMERENCIANA,  por  el  foro 

Luisa  ¡Callel  ¡Si  es  doña  Emerenciana! 

Emer.  Si,  hija  mía,  3^0  soy.  Creí  que  no  abrías... 

¿Estabas  ocupada? 

Luisa  Estudiando. 

Emer.  La  nueva  zarzuela,  ¿eh? 

Luisa  Sí,  precisamente...  ¿No  está  usted  enterada 

de  la  gran  noticia? 

Emer.  ¿De  cuál? 

Luisa  Anda,  anda.  ¿Ignora  usted  aun  el  feliz  su- 

ceso? 

Emer.  Concluye,  por  favor,  que  me  voy  impacien- 

tando. 

Luisa  Pues...  somos  dueños  del  premio  gordo  de 

la  Lotería. 

Emer.  Eso  es  imposible...  ¿quién  ha  adquirido  el 

billete? 

Luisa  El  décimo,  señora,  nada  más  que  el  décimo. 

Su  esposo  de  usted  y  mi  papá,  cierta  noche 
que  ganaron  al  monte  unos  duros. 

Emer.  ¡Ab,  pillo  de  mi  marido!  Convéncete  ahora 

de  que  soy  muy  desdichada. 

Luisa  (Aparte.)  (Y  muy  huraña.) 

Emer.  En  cuanto  coja  á  Cástulo  lo  pellizco.  Yo  ten- 
go que  desahogarme  con  él.  Mira  que  no  de- 
cirme una  palabra  de  lo  del  premio...  No  se 
lo  perdono. 
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Luisa  Es  tontería,  doña  Ernerenoiana,  que  se  en- 

fade usted  de  ese  modo. 

Emer.  Estos  son  los  hombres  del  siglo,  como  dice 

el  maestro  Langostino.  ¡Fíate  tú  de  los 
hombres! 

Luisa  (Aparte.)  (¿Qué  hará  Pepito?) 

Emer.  Todos  son  lo  mismo.  No  te  cases,  Luisa,  no 

te  cases.  Si  me  atiendeí:',  ya  me  agradecerás 
el  consejo.  Yo  también  he  sido  joven  como 
tú,  y  hasta  bonita,  como  tú  también. 

Luisa  (Aparte.)  (¡Imposible!  ¡Estoy  violentísimal) 

Emer.  Y  te  juro  que  cada  vez  me  arrepiento  más 
de  haberme  casado  con  el  que  hoy  es  mi 
marido.  Es  muy  difícil  elegir  esposo.  Yo  he 
despreciado  muchas  y  muy  buenas  propor- 
ciones. De  mí  se  prendó  el  ilustre  marqués 
de  Aguadillo,  y  al  convencerse  de  que  no  le 
correspondía,  se  quiso  arrojar  al  pozo.  Un 
criado  llegó  á  tiempo  y  le  salvó.  Si  no,  se 
suicida.  I  Me  idolatraba! 

Luisa  ¿Y  era  guapo? 

Emer.  ¿Que  si  lo  era?  Perfecto  como  él  solo,  y  buen 

mozo  como  ninguno.  Únicamente  no  podía 
escribir  con  soltura,  á  causa  de  un  enfria- 
miento que  sufrió  en  la  mano  derecha.  Por 
eso  decían  que  era  mala  su  ortografía.  ¿Qué 
culpa  tenía  él,  señorV  ¡Residuos  del  enfria- 
miento! Además  renqueaba  un  poco  del  iz- 
quierdo. 

Luisa  (Aparte.)  (¡Valiente  espantajo!)  (a  doña  Emeren- 

ciana.)  Esos  110  son  defcctos. 

Emer.  ¡Ah!  Se  me  olvidaba.  Tenía  un  ligero  apén- 

dice en  la  espalda.  Pero  bien  me  puedes 
creer,  aquello  le  agraciaba.  Parecía  que  en 
aquel  bulto  llevaba  cuidadosamente  guarda- 
das todas  las  pruebas  de  amor  que  le  otor- 
gaban las  mejores  chicas.  ¡Y  qué  sortijas 
llevaban  sus  dedos!  Casi  todas  eran  de  pelo. 
El  le  tomaba  el  pelo  á  la  mayoría  de  las 
muchachas,  y  luego... 

Luisa  Claro  es,  luego  hacía  sortijas. 

Emer.  A  mí  solo  me  quería, 

Luisa  Afortunadamente  ya  nada  puede  usted  am- 

bicionar. Es  usted  rica. 
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Emer.  Si,  rica;  después  de  haberme  puesto  hecha 
una  facha,  ¡y  hasta  de  haber  salido  al  tea- 
tro!, que  era  mi  mayor  enemigo.  [Yo,  carac- 
terística! nunca  lo  hubiera  soñado.  Y  á  pro- 
pósito, supongo  que  la  compañía  quedará 
disnelta. 

Luisa  Al    contrario,   se    mejorará    notablemente. 

Ahora  es  cuando  mi  papá  muestra  más  em- 
peño en  que  El  caramelo  de  fresa  se  ponga 
en  escena  con  propiedad  y  lujo.  Dice  que 
de  ese  caramelo  se  puede  chupar  mucho. 

Emer.  Pues  yo  renuncio  á  mi  papel.  Me  voy,  Lui- 
sita.  En  cuanto  vea  á  mi  marido,  le  araño. 
Adiós.  Tengo  muchísimo  que  hacer,  (vase 

por  el  foro.)  . 

Luisa  Adiós,  señora.  Cuidado  con  las  escaleras.  Se 

alegraría  don  Cástulo  si  te  cayeses. 


ESCENA  XV 


LUISA    y    PEPITO 


Luisa  (a    Pepito    desde   una  lateral  )    Salga    UStcd,    por 

Dios.  ¿Cómo  se  atrevió  á  penetrar  en  mi 
casa? 

Pep.  (Saliendo.)  Cada  vez  me  explico  menos  tu  des- 

dén, querida  Luisa. 

Luisa  He  dicho  á  usted  que  todo  ha  acabado  entre 

nosotros. 

Pep.  Sí,  me  marcho,  pero  yo  volveré  á  pedir  tu 

mano  á  tu  papá  y  cesarás  por  fin  en  tu  bro- 
ma, porque  creo  que  esto  ts  una  broma, 
aunque  demasiado  pesada. 

Luisa  Vete;  digo,  no,  vayase  usted;  no  sé  lo  que  me 

digo. 

Pep.  (saliendo  por  el  foro.)  Sí,  es  uua  broma.  Me  voy, 

pero  volveré  pronto,  te  lo  juro. 
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ESCENA  XVI 

LUISA 

Volverá  seguramente, 

de  fijo  que  volverá, 

y  con  razón  juzgará 

mi  proceder  inclemente. 

Soy  rica,  tengo  dinero, 

me  dicen  que  soy  hermosa, 

y  que  la  gracia  rebosa 

en  mi  semblante  hechicero. 

Afirman  que  son  mis  ojos  ^ 

claros  como  el  arrebol, 

y  que  al  esplendente  sol 

mis  ojos  causan  enojos. 

¿Son  verdad  tantas  mercedes? 

Si  he  de  ser  franca,  no  sé, 

ni  he  de  averiguarlo,  que 

(ai  público.) 

eso  lo  sabrán  ustedes. 

Sólo  sé  que  soy  artista 

de  indudable  valimiento, 

y  que  á  alabar  mi  talento 

no  hay  nadie  que  se  resista; 

que  canto  bastante  bien 

y  que  declamo  mejor, 

que  hago  en  el  teatro  furor 

y  gusto  á  cuantos  me  ven. 

Nada  me  falta;  razón 

hay  para  que  esté  contenta 

y  las  impresiones  sienta 

más  gratas  mi  corazón. 

Pero  á  mi  Pepe  no  puedo 

olvidar  un  sólo  instante, 

y  á  su  cariño  constante 

sin  vacilación  accedo. 

Rica  ó  pobre,  para  él 

mi  eterna  pasión  será; 

mi  anhelo  consistirá 

en  serle  amorosa  y  fiel,  (campanilla.) 

¿Quién  llamará  otra   vez?  (Asomándose  al  foro 

Mi  padre  y  don  Cástulo.  ¡Qué  caras  traen! 
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ESCENA  XVÍI 


LUISA,  DON  DIMAS  y  DON  CASTULO 

DiMAS  Terrible,  hija  mía.  Estamos  perdidos. 

CÁST.  Di  estamos  como  estábamos;  porque  perdi- 

dos lo  hemos  estado  siempre. 

Luisa  ¿Pei'o  qué  pasa? 

DiMAS  Que  hemos  perdido  la  fortuna  que  se  nos 

venia  á  las  mano?. 

CÁST.  Acaba  de  una  vez,  hombre. 

DiMAS  Que  se  nos  ha  extraviado  el  décimo  de  Lo- 

tería en  que  fundábamos  nuestra  dicha,  el 
del  gordo, 

Luisa  ¡Dios  mío!  ¡qué  desgracia! 

CÁST.  Es  muy  gordo  esto,  pero  no  hay  que  apu- 

rarse. Al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  representa  este 
percance?  El  que  vivamos  como  antes;  es 
decir,  como  ahora:  aburridos,  entrampados. 
Después  de  todo,  peor  hubiera  sido  perder 
las  riquezas  después  de  conquistadas,  pasar 
de  la  opulencia  á  la  miseria.  Así  nos  queda- 
mos como  antes;  no  hay  variación. 

Luisa  'No  ha  de  haberla! 

DiMAS  Claro.  Tienes  un  carácter  muy  especial,  Cás- 

tulo. 

•CÁST.  ¿Y  qué  quieres  que  haga?  ¿Apurarme?  ¡A  la 

ctra  puerta!  A  mí  na  Ja  me  asusta.  Digo,  sí, 
mi  mujer.  Después  de  ella,  ni  una  erupción 
de  la  Martinica. 

DiMAS  Déjate  de  bromas. 

CÁST.  No  lo  son.  ¿Quieres  que  yo  me  preocupe  aho- 

ra por  unos  miles  de  duroe? 

Luisa  ¡Diablos! 

CÁST.  Vale  más  mi  tranquilidad  que  todo  eso. 

DiMAS  De    todos    modos,   es  necesario   buscar  ese 

décimo.  Tú  te  encargas  de  ello,  Cástulo. 
Aunque  despreocupado,  eres  activo.  Yo  que- 
do aquí  para  presenciar  el  ensayo;  hago  con 
esto  un  sacrificio,  pero  no  quiero  que  nadie 
sospeche  nada  hasta  que  todo  se  arregle. 
/•Han  venido  los  coros? 
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Luisa  Adentro  están.  Por  Dios,  don  Cástulo,  que 

parezca  el  décimo. 
CÁST.  Parecerá;  en  buenas  manos  está  el  pandero^ 

,  (Vase  foro.) 

DiMAS         Dios  te  dé  suerte  y  nos  la  dé  á  todos. 


ESCENA  XVIII 

LUISA,  DON  DIMAS,  LANGOSTINO  y  COROS,  por  las  laterales 

Lang.  ¿Pero  no  se  ensaya? 

DiMAS  Sí,  señores,  al  momento. 

Lang.  Al  piano,  señor  Pérez. 

MaiíS.  Allá  voy.  ¿Se  pasa  hoy  el  concertante? 

DiMAS  No,  señor,  los  couplets.  Falta  el  tenor. 

Lang.  Eso  no  hubiera  sido  óbice.  Yo  cantaría  su 

parte.  En  mis  buenos  tiempos  he  cantado 
mucho. 

DiMAS  (Aparte.)  Y  yo  estoy  que   trino  en  este  mo- 

mento. 

l.uisA  (Aparte.)  Pepito  se  fué  y  yo  soy  lo  que  antes. 

Que  vuelva,  señor,  que  vuelva. 

Música 

Lang  Vamos  á  empezar, 

guarden  atención, 

que  se  va  á  ensayar 

la  gran  situación. 
El  maestro  junto  al  piano, 
cada  cual  en  su  lugar; 
afinado,  despacito, 
bien  el  número  saldrá. 


Di. mas 


Aquí  está  Sotero, 
que  es  el  confitero 
más  zaragatero 
de  la  población. 
Es  hombre  corrido, 
y  allá  donde  ha  ido 
se  le  ha  recibido 
con  aceptación. 


<JORO 
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Sea  bien  venido 
ese  confitero 
tan  zaragatero 
y  hable  ún  temor. 


DiMAS 


Pues  queréis  que  hable, 
hablaré  un  ratito; 
mucho  cuidadito. 
¡Oído  á  mi  canción! 


Un  joven  le  dio  á  su  novia 

un  caramelo  de  fresa, 

y  le  agradó  tanto,  tanto, 

que  mil  veces  le  recuerda. 

Con  el  novio  está  reñida 

ya  la  señorita  aquella, 

y  suspira  tristemente 

porque  en  eu  amor  siempre  piensa. 

No  he  de  encontrar — dice— nunca 

un  muchacho  como  él, 

ni  he  de  chupar  en  el  mundo 

caramelos  como  aquel. 


Las  cosas  que  canta 
este  confitero 
la  verdad  son  siempre, 
siempre  son  lo  cierto. 


Coro 


¡Ay  qué  cosas  canta 
este  confitero! 
Es  un  malicioso 
con  mucho  salero. 


DiMAS  En  aiEores  no  hay  quien  pueda 

competir  con  mi  persona, 
pues  tengo  hechas  más  conquistas 
que  Tenorio,  y  no  es  de  broma. 
He  conquistado  á  una  Pura 
y  á  una  Paz  y  á  una  Ramona, 
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y  ahora  voy  detrás  de  una 
que  se  llama  Sinforosa/ 
Mis  caramelos  famosos 
causa  del  triunfo  8on; 
de  ellos  les  gusta  á  las  chicas 
tomar  una  indigestión. 


Las  cosas  que  canta,  etc. 


Coro 


¡Ay.qué  cosas  canta,  etc. 


Hablado 


Cor.  1.a      Muy  bien,  ha  salido  muy  bien. 

Lang.  Mejor  de  lo  que  yo  esperaba,  lo  confieso. 

DiMAS  (Aparte.)  Ese  Cástulo  siu  veuir.   Me  voy  te- 

miendo que  el  billete  no  parezca,  y... 

Maest.  Parece  que  está  usted  disgustado,  don  Di- 
mas. 

DiMAS  Cá,  no,  al  contrario.  Precisamente  hay  aho- 

ra motivos  para  que  yo  me  alegre  y  nos  ale- 
gremos todos. 

Cor.  1.a  Algo  de  ello  nos  lia  dicho  Luisa.  ¿Qué  ocu- 
rre? 

DiMAs  Nada  puede  asegurarse  hasta  más  tarde. 

Cor.  1.a       Pues  aguardemos  la  nueva  bailando  un  rato. 

ToüOo         Eso,  eso. 

Lang.  No  me  parece  mal.  Maestro,  toque  usted  mi 

mazurka. 

Maest.  Al  momento.  (Yendo  hacia  el  piano.) 

Lang.  Y  á  ver  cómo  se  mueven  esos  cuerpos. 

Dimas  (Aparte.)  Cástulo  no  encuentra  por  todo  Ma- 

drid el  décimo,  y  el  que  se  la  encuentra 
soy  yo. 

Luisa  (Mirando  al  balcón.)  Lo  que  es  Pepe  vuelve 

cualquier  día.,,  la  espalda. 


3-2  — 


Música 


(Mientras  la  orquesta  entona  los  primeros  compases  (le 
la  mazurka  se  van  formando  las  parejas.  Don  Dimas 
sentado  La  siguiente  letra  se  dirá  cuándo  y  en  la  forma 
que  la  partitura  indique.) 

Corista  (a  una  corista.)  ¿Bailas? 

Cor.  1.a  Hace 

rato  que  tengo  pareja. 
Corista  Bueno,  chica; 

otra  vez  será,  dispensa. 

(a  otra.)  Vamos,  Paca. 
Cor.  2.a  Tú  te  quieres  guasean 

No  te  creas  que  soy  plato 

de  segunda  mesa  ya. 

LanG.  (Aparte,) 

Yo  no  tengo  amor  al  baile. 

Luisa  (Aparte.) 

Ese  Pepe  me  atormenta. 

LaNG.  (Aparte.) 

Sin  embargo,  yo  me  lanzo. 

(a  Luisa.) 

Luisa,  ¿quiere  usté  bailar? 
•Luisa  (Aparte) 

¡Ay,  qué  tipo  tan  cargante! 

(a  Langostino.) 

Sí,  señor;  con  mucho  gusto. 
Dimas  Ere  Cástulo  no  viene. 

Yo  me  estoy  poniendo  mal. 
Ellas  ¡Qué  gusto  da  bailarl 

Ellos  [Qué  gusto  da  bailar! 

Todos  Así  de  esta  manera. 

LaNG.  (a  Luisa.) 

Está  usted  hermosísima. 
Dimas  (Aparte.^ 

Me  muero  de  impaciencia. 
Luisa  Mil  gracias.  (¡Qué  fastidio!) 

Corista  Te  vas  á  sofocar. 

Cor.  1.a  A  mí  tú  no  me  cansas 

en  esto  de  bailar. 
Todos  ¡Qué  gusto  da  bailar 

así  de  esta  manera! 

¡Qué  buena  es  la  mazurka! 
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iQué  bueno  es  el  compás! 
¡Qué  grata  es  la  emocióu 
que  sufro  en  este  instante! 
¡Qué  lástima  que  ahora 
dejemos  de  bailar! 

Hablado 


Todos 
Lang. 

DiMAS 


Coros 
JjUisa 

DiMAS 


Lang. 


Muy  bien,  muy  bien. 
¿Qué  les  parece  á  ustedes  mi  polka? 
Superior,  maestro.  ¡Bravísimo!  Aun  se  que- 
ja usted  de  su  suerte...  Componiendo  como 
usted  compone,  es  forzoso  hacer  dinero. 
Le  espera  á  usted  un  porvenir  brillantísimo. 
Eso  es,  brillantísimo. 

(Aparte.)  ¿Qué  porvenir  me  esperará  á   mí, 
Dios  mío?  (campanilla )  Ahí  está  mi  porvenir: 
en  esa  campanilla.  Voy. 
No  hay  que  molestarse.  Ya  abrieron. 


ESCENA  XIX 


DICHOS  y  PEPITO 


Pep. 

DiMAS 

Pep. 

Luisa 

Pep. 


DiMAS 

Luisa 
Pep. 


Todos 

DlMAS 


(Desde  el  foro.)  ¿Se  puede? 

¿Cómo?  (Aparte.)  Esfce  me  las  paga,  (con  ener- 
gía.) ¿Qué  se  ofrece? 

(Aparte.)  Aquí  sc  va  á  ver  un  hombre  fresco. 
(Aparte.)  ¿Qué  dirá? 

(Resuelto.)  Pues  110  sc  ofrecc  casi  nada,  señor 
don  Dimas.  Que  vengo  á  pedir  á  usted  la 
mano  de  Luisa. 
¿Qué  dice  ebte  hombre? 
(Aparte  )  ¡Oh,  qué  felicidad! 
Soy  rico;  me  ha  favorecido   la  suerte.  Soy 
dueño  de  parte  del  premio  mayor  de  esta 
Lotería. 
¡Oh! 

Vaya,  se  me  antoja  que  está  usted  de  bro- 
ma, y  yo  no  lo  tolero.  Salga  usted  á  la  calle 
ahora  mismo. 
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Pep. 

DiMAS 


Pep. 

DiMAS 


Pep. 

Luisa 

Pep. 


DiMAS 


Cor.  1.* 

DiMAS 

Corista 

Todos 

Pep. 

Luisa 

Lang. 


DiMAS 


Vea  usted  el  décimo.  (Entregándoselo.) 

Este  billete  es  mío;  sí,  el  que  perdí  al  eali- 
con  Cáetulo,  el  21  037;  aquí  está  la  contrm 
seña  que  le  hicimos. 
¿Es  posible? 

Sí,  señor:  ciertísimo.  Mire  usted  el  recibo 
que  mi  amigo  me  extendió  y  que  demaestni 
biea  á  las  claras  que  ese  billete — mejor  di- 
cho ese  décimo,  desgraciadamente  no  es 
más  que  un  décimo — le  ha  encontrado  usted 
en  la  calle,  donde  indudablemente  le  perdi- 
mos nosotros. 
Yo.. 

Lo  que  dice  mi  papá  es  cierto.   (Aparte  á  Pe- 
pito.) Confiésalo  y  aeremos  felices. 
Pues  bien,  señores;  es  verdad  todo.  Paseando 
yo  por  esa  calle,  cansado  de  esperar  á  Lui 
sita  que  no  se  asomaba  al  balcón  para  ver- 
me, y  convertido  ya  en  un  sorbete  por  la 
acción  del  frío,  que  indudablemente  es  una 
mala  acción,  vi  junto   á    la  puerta  de  esta 
casa,  en  la  misma  acera,  este  papelito   que 
ahora  devuelvo  á  usted  con  la  condición  de 
que  consienta  en  mi  boda  con... 
Concedido  todo.  No  faltaba  más.    Señores, 
soy  rico.  Parte  del  premio  mayor  de  la   Lo- 
tería, es  mía;  mejor  dicho,  de  don  Cástulo  y 
mía. 

Pues  esto  hay  que  celebrarlo. 
Desde  luego. 
¡Viva  el  gordo! 
¡Viva! 

(a  Luisa.)  Por  fin  eres  mía. 
Ese  fué  siempre  mi  anhelo. 
(Aparte.)  E&ta  muchacha  me  electriza,  y  se 
casa  con  ese  tipo.  ¡Qué  nota  más  discordan- 
te en  la  melodía  de  mi  existencia! 
Esta  noche  la  gran  cena. 
Quedan  todos  invitados. 
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ESCENA  XX 

DICHOS  y  DON  CÁSTULO,  por  el  foro 

CÁsar.  Ya  estoy  aquí,  amigos  míos. 

Dimas,  perdidos  estamos, 

aunque  yo  no  me  incomodo 

por  ello.  No  se  ha  encontrado 

el  décimo. 
DiMAS  Ya  está  a<|uí, 

ya  está  aquí,  querido  Cástulo 

A  cobrar, 
CÁST.  Eso  me  anima. 

Dimas  Por  fin  te  veo  animado. 

Lang.  ¿Pasará  usté  su  papel? 

Cást.  No,  señor;  por  nada  paso, 

por  más  que  hoy  estoy  en  voz, 

aunque  esto  parezca  raro 

en  mí,  que  soy  un  atún 

en  lo  que  respecta  al  canto. 
DiMAs  En  unos  días  no  habrá 

ensayos. 
Lang.  Que  no  haya  ensayos, 

pero  que  no  falte  nómina, 

don  Dimas. 
DiMAS  Soy  empresario 

de  dinero,  y  cumpliré 

como  tal  Me  sobran  cuartos 

(Gran  animación  en  la  escena.  Don  Cástulo,  que  apa- 
renta estar  muy  alegre,  se  sorprende  al  ver  á  doña  Eme- 
renciana.) 


Emer. 

CÁST. 

Emer. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DOÑA  EMERENCIANA,  por  el  foro 

Buenas  tardes. 

Buenas  tardes. 
(Aparte.)  ¡Mi  mujer!  Se  armó  el  escándalo. 
No  sabía  yo  que  fuesen 
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ustedes  tan  reservados. 

No  me  iba  á  comer  el  premio. 
DiMAS  Señora... 

CÁ8T.  (Aparte.)  Va  á  darme  un  pasmo. 

Hoy  me  pega. 

EmER.  (a  Castillo.  Pellizcándole.)  Castulito. 

CÁST.  (Aparte.) 

A  disimular  [qué  dañol 

¿Qué  quieres,  esposa  mía? 

¿Celebras  que  haya  tocado 

la  lotería  á  tu  esposo? 
Emer  Claro  que  sí. 

CÁST.  Pues  mi  encanto 

será  que  nuestras  riquezas 

las  disfrutes  tú.  (Aparte.)  ¡Canastos! 

¡Cómo  aprietal 
DiMAS  Caballeros, 

á  cobrar  esos  ochavos. 
Cor.  1.a      Sí,  ochavos,  ¡quién  lostuviera! 
Lang.  Vamos  pronto  todos. 

Todos  ■  Vamos. 

DiMAS  Pero  habrá  que  despedirse 

de  estos  señores. 
Emer.  Tú,  Cástulo. 

Cást.  No,  que  vas  á  pellizcarme 

y  no  cumpliré  el  encargo. 
Pep.  (a  Luisa.)  Despídete,  tú,  vidita; 

todos  te  oirán  con  agrado. 

(ai  público.) 

Luisa  Que  me  han  de  otorgar  sé  bien 

de  una  palmada  el  favor, 
porque,  señores,  ¿á  quién 
no  agrada  el  premió  mayor? 
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